PAULO  EL  ROMANO 


Drama  trágico  en  un  actoy  escrito  sobre  otro  de  Delavigne ,  por  Eduardo  G.  Pedroso,  para  repre¬ 
sentarse  en  Madrid  el  año  de  1855. 
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(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAS. 


Elena.  Luis. 

Isabel.  Rugiero. 

Padlo.  Un  Criado. 

La  escena  es  en  las  cercanías  de  Augsburgo,  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI. 

Sala  baja  de  una  granja:  á  un  lado  una  ventana  que 
da  al  campo,  y  mas  allá  una  chimenea.  Al  otro  lado  una 
escalera.  En  el  proscenio  una  mesa  con  recado  de  escri¬ 
bir.  Al  fondo  un  aparador.  Puerta  á  un  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luis ,  sentado  junio  á  la  mesa ,  leyendo  en  la  Biblia; 

Elena  hilando . 

Ele.  Acabaste? 

Luis.  Acabó:  la  Biblia  cierro 

y  en  ella  con  fervor  los  labios  pongo,  (la  besa.) 
Ele.  Gloria  al  Señor!  El  saludable  ejemplo 
que  á  mis  dos  hijos  di ,  sigues  piadoso. 

Imite  al  primogénito  sil  hermano, 
y  muera  yo ,  cual  Simeón  ,  de  gozo. 

Luis.  Si  él  retarda,  obcecado,  ese  momento... 

Ele.  En  su  miseria  se  complace  loco  ; 
si :  rinde  culto  á  Roma ,  vil  cadáver 
que  al  tocarle  Cutero  cayó  en  polvo. 

Luis.  Fatal  error  de  nuestro  Paulo! 

Lle.  Nunca! 

Llámale  horrendo  crimen,  que  el  enojo 
del  cielo  despertó. 

Luis.  Pues  que,  señora, 

tanto  rigor  será  del  cielo  propio? 

Ay!  también  á  mi  padre  alcanzaría!,. 

No  vivió  como  bueno? 

Sle.  Fue  católico. 

,cis.  Amigo  el  pobre,  el  afligido  hermano 
le  llamaron. 

ale.  Y  aun  hoy  le  lloran  todos  ; 

empero  fue  católico. 
ais.  Ah,  señora! 

No  lo  erais  vos,  decid,  cuando  de  esposo 


le  olorgásteis  el  título?  Bendijo 
romano  sacerdote  vuestros  votos  : 
templo  romano  en  la  vecina  Augsburgo 
presenció  vuestro  enlace  venturoso... 

Ele  Ya  del  pasado  error  en  Roma  misma 
la  venda  me  arranqué,  vertiendo  lloro  , 
y  Dios  al  seno  de  la  humilde  sierva 
hizo  bajar  su  acento  poderoso. 

Pero  á  manos  impuras  entregado 
Paulo  en  Roma  quedó;  Paulo  fue  sordo 
á  la  voz  celestial... 

Luis.  Sin  él  volvimos. 

Elé.  Oh!  necia  confianza! 

Luis.  Ella  tan  solo 

su  escusa  fuera.  Al  pie  de  los  altares, 
de  la  inmensa  basílica  en  el  fondo , 
meditabundo  ,  ardiente  ,  enagenado 
pasó  en  contemplación  un  dia  y  otro. 

Jamás  -allí  sus  ambiciosos  sueños 
realizados  halló  :  mas  fuertes  viólos 
en  su  mente  crecer.  Se  consumía 
su  corazón  en  éxtasis  devotos , 
cual  la  pálida  luz  de  las  antorchas 
fijas  ante  la  imágen  del  apóstol ; 
y  aquella  sed  de  místicos  deleites, 
ya  desprendido  del  terrestre  lodo 
á  los  cielos  puiísimos  le  alzaba 
entre  el  humo  de  inciensos  olorosos. 

Ele.  Basta.  Te  exaltas.  Quien  la  blanca  túnica 
se  vistió  del  cordero  espialario, 
debe  la  culpa  odiar. 

Luis.  Mas  no  al  culpable. 

Ele.  Odiarle  es  justo  si  se  obstina. 

Luis.  Cómo! 

Aun  cuando  fuera  Paulo! 

Ele.^  D¿  mi  pecho 

boy  por  siempre  le  lanzo. 

Luis.  Dios!  Qué  oigo! 

Ele.  Lanzóle,  y  en  el  hijo  que  nos  huye 
veo]no  mas  que  un  siervo  del  demonio 
un  alma  llena  de  infección  y  orgullo, 
un  ser  maldito,  indigno  de  mis  ósculos. 

Luis.  Eso  dice  una  madre! 

1 


Paulo  el  Romano. 


Ele.  De  él  reniego  : 

ya  su  madre  no  soy.  No  de  otro  modo 
se  obedece  á  Lulero. 

Luis.  Si  los  brazos 

\ol viese  á  vos... 

Ele.  Cumpliera  mi  propósito. 

Luis.  Cuando  iba  á  regresar! 

Ele.  (con  afan.)  Qué  dices!  Cede 

por  fin  á  tus  instancias? 

Luis.  Oye  solo 

la  voz  de  su  deseo. 

Ele.  Ah!  De  mi  muerte 

será  testigo. 

Luis.  Llenaré  de  gozo 

vuestros  últimos  dias. 

Ele.  Vuelve,  Paulo! 

Gracias,  gracias,  Señor,  os  doy  de  hinojos! 

Luis.  Hoy  mismo  á  vuestras  lágrimas  unidas 
las  suyas  correrán. 

Ele.  Hoy  mismo!  Todo 

se  disponga,  (llamando.)  Rugiero!  En  convertirle 
trabajaré.  Dichosa  si  lo  logro! 

ESCENA  11. 

Luis,  Elena,  Rugiero. 

Rug.  Llamáis! 

Ele.  De  júbilo  es  dia  : 

prepara... 

Rug.  No  es  menester. 

Todo  está  ya. 

Luis.  Lo  sabia. 

Rug.  Mi  protector  va  á  volver! 

Padre  tierno  á  quien  debí 
amparo  y  felicidad, 
en  medio  de  mi  orfandad  , 
en  Roma,  en  Augsburgo,  aqui. 

Ha  dos  años  no  le  veo... 
y  quince  vos!  Quién  dijera 
que  á  su  sobrina  debiera 
yo  presentarle?  Un  deseo 
que  dura  tanto,  es  cruel. 

Ele.  V  ella  le  aguarda? 

Rug.  Pues  no? 

Ele.  Ah,  Luis!  Lo  ignoraba  yo 

y  lo  sabia  Isabel?  (en  tono  de  amistosa  reconven - 

Rug.  Desde  hoy,  nuestros  pareceres  cion.) 

sostendremos  dos  á  dos. 

Ele.  (severamente.)  Cierto:  católico  eres... 

Luis,  (dándole  un  golpecilo  en  el  hombro.) 

Pero  muy  cuerdo,  por  Dios. 

Ele.  Cuerdo?  Quién  del  Sumo  Ser 
adora  cual  copia  pura 
una  eslátua,  una  pintura 
que  á  la  nada  han  de  volver? 

Rug.  No  por  loco  tengo  yo 
á  quien  oye  embebecido 
de  la  campana  el  tañido 
que  en  su  bautizo  sonó. 

Cuando  á  mis  oidos  llega 
su  alegre  repiqueteo , 
el  alma  ,  señora  ,  creo 
que  en  júbilo  se  me  anega. 

Si  ante  Dios  en  el  disanto 
doblo  humilde  la  rodilla, 
y  al  lado  la  imágen  brilla 
de  mi  milagroso  santo, 
gracias  al  docto  pintor 
juntas  sus  manos  contemplo, 
y  lomo  en  ellas  ejemplo 


de  orar  a!  Supremo  autor. 

Cánticos  al  Dios  que  adoro 
pláceme  oir  en  la  fiesta  , 
y  acaso  al  son  de  la  orquesta 
uno  mi  voz  con  el  coro. 

Suelo  entonces  perturbar 
la  música  sacrosanta, 
si  mi  inesperta  garganta 
se  llega  á  desentonar; 
pero  á  fé  de  pecador, 
caer  no  pienso  en  delito 
cuando  bien  ó  mal  repito 
las  glorias  del  Criador. 

Ele.  Oí  con  harta  paciencia 
tus  desvarios.  Insano, 
no  prosigas. 

Luis.  Con  mi  hermano 

mostrad  la  misma  indulgencia. 

Ele.  Oh!  No  será  menester. 

Luis.  Callársele,  madre,  debe, 
que  de  su  creencia  en  breve 
la  abjuración  voy  á  hacer. 

Ele.  Torpe  temor!  La  v<rdad, 
dado  que  disgusto  inspira, 
debe  escucharse  sin  ira, 
decirse  sin  poquedad. 

Luis.  Donde  la  fuerza  no  alcanza 
allí  la  blandura  influye ; 
la  violencia  destruye, 
edifica  la  templanza. 

No  abrasa,  ilumina  el  fuego 
del  puro  amor  maternal ; 
por  ese  amor  os  lo  ruego  ; 
callad ,  señora. 

Ele.  Haré  mal. 

ESCENA  III. 

P I 

Dichos,  Isabel. 

Isa.  (En  vano  al  monte  subí ; 
no  asoma.) 

Ele.  Isabel,  callaste 

y  un  secreto  me  ocultaste  : 
ven  ,  te  lo  perdono  asi.  (la  abrasa.) 

Luis.  Dejaste  el  lecho  á  la  aurora. 

Isa.  Al  monte  subí  á  esperarle. .. 

No  he  de  procurar  pagarle  , 
si  con  el  alma  me  adora? 

Pobre,  en  remota  región 
solo  por  mi  se  desvela. 

Todas  mis  galas,  abuela  , 
ved,  recuerdos  suyos  son. 

Ele.  Con  ellas  Luzbel  asi 
á  envanecerte  te  brinda. 

Isa.  Con  ellas  estoy  tan  linda/.. 

No  es  verdad,  Rugiero? 

Rug.  Si*, 

ni  un  poco  de  vanidad 
la  paz  interior  trastorna  : 
también  la  iglesia  se  adorna 
en  cualquier  solemnidad. 

Ele.  Ya  no. 

Rug.  El  dia  del  Señor, 

como  luce  el  sol  tan  bello  , 
peino  al  igual  mi  cabello  , 
visto  mi  trage  mejor  ; 
y  á  misa  voy  de  mañana 
con  indecible  alborozo , 
de  verme  tan  guapo  mozo 
una  vez  á  la  semana. 


* 

Paulo  el  Romano. 


Elb.  Bien  eso  á  tu  fé  se  ajusta 

Isa.  Por  estos  alrededores, 
discurriendo,  de  sus  flores 

hice  este  ramo.  Te  gusta?  (dando  flores  á  Rugiero. ) 
Para  adornar  su  aposento 
las  corté. 

Luis.  (cogiendo  una  mano  á  Isabel.) 

Hija  que  bendigo , 
ángel  del  ciclo,  contigo 
viene  á  mi  casa  el  contento, 
que  cuando  al  nacer  el  dia 
le  hacen  los  pájaros  salva, 
luz  mas  serena  que  el  alba 
tu  pura  frente  me  envia! 

Ele.  Mucho  á  la  Suma  Bondad 
merecerá,  si  en  el  templo 
entra  imitando  tu  ejemplo 
y  honrando  mi  ancianidad.  v 

Mas  sígueme  tú.  Lulero 
preside  á  tu  abjuración; 
es  solemne  la  ocasión 
y  que  antes  le  escuches  quiero, 

Lcis.  Pues  honra  tal  me  confiere, 
vamos. 

Ele.  Este  brazo  á  mi , 
y  en  ese  la  Biblia. 

Luis."  (á  Rugiero.)  Aquí 
aguarda,  y  cuando  viniere 
Paulo,  avísanos. 

ESCENA  IV. 

Rugiero,  Isabel. 

Isa.  Adiós. 

Rug.  Porque  nos  dejan ,  te  vas? 

Pues  hallaste  mal  quizás 
á  mi  lado? 

Isa.  No  por  Dios. 

Sabes.., 

Rüg.  Bendigo  mi  suerte, 

que  sin  merecerlo  yo, 
con  lazos  á  ti  me  unió 
que  no  romperá  la  muerte. 

Isa.  Madre  Elena  á  este  querer 
cariño  de  hermano  llama ; 
pero  tal  fuego  me  inflama 
que  tan  poco  no  ha  de  ser; 
pues  á  una  her manila  mia 
que  hoy  goza  el  celeste  eden , 
aunque  la  quería  bien  , 
como  á  ti  no  la  quería. 

Jugar  con  ella  y  reir 
era  mi  solo  contento; 
estando  contigo ,  siento 

Ide  la  vergüenza  salir 
á  mi  rostro  los  colores, 
y  sobre  darme  sonrojos 
me  fascinan  de  tus  ojos 
los  rayos  deslumbradores. 

Con  ella  todo  era  risa  , 
contigo  pena  y  deleite ; 
antes  odiaba  el  afeite 
aun  para  salir  á  misa; 
y  hoy  hasta  en  casa  me  enfada 
parecer  mal ,  porque  en  ella 
estás  tú,  y  me  llamas  bella 
cuando  mi  adorno  te  agrada- 
Esto  tú  mismo  dirás , 
y  hasta  un  ciego  lo  veria  , 
que  no  es  igual. 


Bug.  No  á  fé  mía, 

porque...  porque  es  algo  mas. 

Isa.  Algo  mas?  No  entiendo  qué. 

Bug.  Te  lo  digo? 

Isa.  Es  lo  mejor. 

Bug.  Esto  debe  ser  amor. 

Cierto ,  amor  es  :  bien  lo  sé. 

Me  lo  está  diciendo  á  voces 
mi  agitación  permanente. 

Tú,  como  tan  inocente 
sus  síntomas  no  conoces  ; 
ni  en  Alemania  brumosa 
tiene  el  sol  tanto  calor 
que  se  adivine  el  amor. 

En  Italia  es  otra  cosa. 

Yo  he  visto  allá  en  el  teatro 
llamarse  dama  y  galan  : 
ángel  mío ,  dulce  imán  , 
único  bien  que  idolatro , 
y  otras  dulces  espresiones 
que  aunque  los  labios  las  callan  , 
pienso  que  escondidas  se  hallan 
en  nuestros  dos  corazones. 

Es  justo  ,  pues,  y  sencillo 
como  ellos  obran  obrar, 

Isabel ,  que  esto  es  sacar 
el  hilo  por  el  ovillo. 

Isa.  Y  cómo  obran? 

Bug.  Incesantes 

con  eslremadas  finezas. 

Isa.  Qué  se  dicen? 

Bug.  Mil  ternezas 

Isa.  Y  son  fieles  los  amantes? 

Bug.  Si,  serafín  que  idolatro. 

Isa.  Ya  empezaste? 

Bug.  Claro  está. 

Isa.  Y  esto,  cómo  acabará? 

Rug.  Como  acaba  en  el  teatro  : 
casándonos. 

Isa.  Ay!  Que  es  vana 

tu  esperanza.’  Si  al  decreto 
de  mi  padre  me  someto... 

Bug.  No,  no  serás  luterana. 

Hace  amor  milagros  tantos! 
Fuerza  será  se  doblegue 
tu  padre,  cuando  le  ruegue 
por  Dios  y  lodos  sus  santos. 

Isa.  Ojalá!  Me  casaría 

cuando  Berta...  Ah!  Prometí 
darle  un  vestido,  y  por  tí 
sin  trabajar  paso  el  dia. 

Si  no  soy  mas  diligente 
no  he  de  acabarlo. 

Bug.  pues  vé ; 

yo  en  tanto  al  jardín  iré 
para  aguardar  al  ausente ; 
y  á  fin  de  que  le  reciba 
con  gratas  demostraciones, 
le  adornaré  con  festones 
de  rosa  y  de  siempreviva. 

Isa.  Bendito  de  Dios  serás  , 
que  proleje  al  laborioso. 

Rug.^  Y  al  que  dá  al  menesteroso, 
ángel  de  inocencia,  mas. 

ESCENA  V. 

Rugiero. 

Oh!  Mal  haya  ese  Lulero  , 
y  su  reforma  fatal! 


Paulo  el  floiuano. 


Querrá  mi  buen  proleclor 
nuestra  unión  autorizar  , 
aunque  Isabel ,  abjurando  , 
siga  la  ley  paternal* 

Ali  protector!  De  su  vista 
ausente  dos  años  ha  , 
siento  á  mi  pesar  que  tiemblo 
cuando  le  voy  á  abrazar. 

Su  católica  entereza , 
su  adusta  severidad 
le  arrastraban...  Tengo  miedo. 
Qué  ruido  suena!  Será?.. 

Eb!  Ya  mis  lágrimas  brotan  , 
no  me  puedo  dominar. 

Yo  desfallezco.  Alguien  entra. 
El  es!  Qué  inmutado  está! 


Pac.  Oye,  Rugiero  .* 

sobre  esta  tierra  fatal 
muy  pronto  el  Dios  de  venganzas 
sus  rayos  fulminará. 

Y  tu  religión? 

Rug.  La  observo. 

Pac.  Cuando  con  fiero  desmán 
profanado  el  sacerdocio 
viste  ,  humillado  el  altar  , 
qué  hiciste? 

Rug.  Oculté  mis  lágrimas 

á  la  muchedumbre  audad. 

Pac.  Cuando  por  el  suelo ,  rotas 
con  sacrilega  impiedad, 
viste  arrastrar  las  imágenes 
y  los  templos  saquear  , 
tu  voz  contra  los  inicuos 
no  alzaste? 

Rug.  Eran  tantos!..  Ay! 

Túvoles  miedo  y  callé. 

Perdón,  yo  no  sé  engañar. 

Pac.  Oh!  Compartiste  también 


el  crimen  universal. 

Esto  en  mi  casa,  Dios  mió, 
esto  debía  encontrar! 

Empero  no  es  la  mayor 
tu  culpa;  Luis... 

Rcg.  Vaciláis? 

Pac.  Mi  hermano,  mi  propio  hermano 

Rcg.  Aun  os  ama. 

Pac.  Lo  sé  ya. 

Para  mi...  siempre  es  el  mismo, 
mas  para  Roma... 

Rcg.  Acabad. 

Pau.  Me  afirmaron...  yo  creía... 

Oh!  no  lo  creo  ,  no  tal! 

Si  fuera  cierto!.. 

Rcg.  Esplicaos. 

Pau.  No  puedo  :  horrible  verdad 
seria:  huyera  sin  darle 
el  abrazo  fraternal! 

Ofender  su  labio  impuro 
la  celeste  magostad! 

Rcg.  Quién  lo  dijo? 

Pac.  Luego  es  falso? 

Rcg.  Algún  enemigo... 

Pac.  Ah! 

Tú  lo  afirmas? 

Rug.  De  esa  suerte 

quieren  con  arle  infernal 
malquistaros. 

Pau.  Sigue,  sigue, 

hijo  mió ,  por  piedad. 

Ves?  Convencido  venia; 
tú  hablas  y  empiezo  á  dudar. 
Bendígale  Dios!  Mas  puedo 
darte  crédito? 

Rug.  Cabal. 

Pac.  A  ti  que  en  tu  fé  vacilas, 
á  ti  que  remiso  das 
tributo  al  miedo,  cristiano 
sin  fuerza  y  sin  voluntad? 

Rcg.  Señor... 

Pac.  Corazón  de  hielo. 

Rcg,  Pero... 

Pac.  Cobarde! 

Rcg.  No  mas, 

no  mas ,  señor ,  que  en  mi  pecho 
un  puñal  clavando  estáis. 

De  mi  silencio  fue  causa 
mi  timidez  natural : 
muy  joven  soy,  y  mi  esfuerzo 
fuera  impotente  ademas. 

Ni  fieras  luchas  demanda 
el  dulce  dogma  de  paz  ; 
con  sangre  propia  y  no  agena 
quísole  el  Señor  fundar, 
para...  Me  miráis  airado? 

Os  ofendí ,  perdonad  : 
queréis  decir  que  también 
debí  el  martirio  arrostrar. 

Tal  vez  me  faltó  el  arrojo  , 
mas  si  justiciero  dá 
al  cuerpo  martirizado 
Dios  la  corona  elernal , 
sabe  también  que  en  el  alma 
tormentos  crueles  hoy, 
y  al  que  en  silencio  padece 
premia  con  largueza  igual. 

Pac.  Dices  que  padeces? 

Rcg.  Si, 


ESCEN4  VI. 

Rugiero,  observando  á  alguna  distancia.  Paclo,  se- 

guido  de  un  criado ,  d  quien  entrega  la  alforja  y  el  bá¬ 
culo  y  que  se  quedará  á  la  puerta. 

Pac.  (en  voz  sorda ,  cayendo  sobre  una  silla.) 

Perdón!  Harto  sé  que  ofendo  , 

Dios  que  postras  la  impiedad, 
tu  vengadora  justicia ; 
mas  soy  un  triste  mortal 
y  entrando  en  esta  morada, 
cuya  paz  vengo  á  turbar, 
siento  que  de  mis  designios 
me  abruma  la  inmensidad. 

Rcg.  ( acercándose .)  Señor... 

Pau.  ( se  abrazan.)  Rugiero!  A  mis  brazos 

ven  otra  vez. 

Rcg.  Ciento  mas. 

Me  conocisteis? 

Pau.  Al  punto, 

de  tu  mudanza  á  pesar. 

Rug.  Mucho  he  medrado. 

Pac.  También 

mucho  ha  cambiado  mi  faz. 

Rcg.  El  cansancio  del  camino... 

Pau.  Mas  honda  la  causa  está. 

Son  los  insomnios,  la  duda, 
la  abstinencia  ,  un  singular 

ardor,  una  idea  fija  ..  ( llevándose  la  mano  á  la 
que  aquí  se  aferra  tenaz.  frente.) 

Rcg.  Desechadla. 


Pac.  Por  servir  á  Dios? 

Rug.  Quizá. 

Pac.  Habla. 

Rüg.  Sois  mi  bienhechor  , 

nada  os  debo  vo  ocullar. 

V 

Qué  dijerais  del  que,  presa 
de  agitación  pertinaz , 
entre  su  amor  y  sil  fé 
combatiera? 

Pac.  Por  San  Juan! 

Tan  niño  á  impuros  amores 
cedes? 


Rug.  Oh!  Callad,  callad, 

que  el  objeto  de  mis  ansias 
es  puro  como  el  cristal. 

Fuéralo  como  su  pecho 
su  religión!..  Ojalá! 
que  el  mundo  tuviera  envidia 
de  nuestra  felicidad. 

Pau.  Qué  escucho?  A  una  disidente! 
Mísero!.. 

Rcg.  Perdón... 

Pau.  Jamás! 

Rug.  Aun  no  ha  abjurado,  rehuye 
la  resolución  fatal ; 
mas  ah!  terribles  combates 
su  voluntad  torcerán. 

Pau.  Eso  temes?  Y  obcecado 
por  delirio  criminal, 
no  sientes  dentro  del  pecho 
la  voz  del  deber  sonar  , 
voz  de  irresistible  fuerza  , 
que  aguda  diciendo  está  : 

«Yo,  insensato,  he  colocado 
en  ti  esa  hoguera  vivaz 
que  con  deslumbrante  brillo 
cautiva  su  voluntad  , 
para  que  á  seguir  la  obligues, 
como  al  acero  el  imán  , 
la  senda  por  donde  el  alma 
se  alza  á  la  inmortalidad? 

Luz  di  á  tus  ojos;  con  ella 
debes  al  ciego  guiar; 
salva  á  la  oveja  perdida  , 
sálvala  de  Satanás.» 

No  la  escuchas? 

Rug.  Ay! 

Pau.  ( saca  un  relicario .)  Demente! 
Sobre  este  leño  inmortal 
bañado  en  la  sangre  escclsa 
que  salvó  á  la  humanidad, 
prométeme  del  inlierno 
á  esa  alma  incauta  librar, 
y  si  en  el  crimen  se  obstina  r 
que  á  su  amor  renunciarás. 

Iug.  Oh!  No  puedo... 

’au.  Junto  al  Tibcr 

te  vi  una  tarde  llorar ; 
pobre  era  yo  ,  mas  contigo 
partí  mi  lecho  y  mi  pan. 

Dios  me  mandó  con  la  infancia 
ejercer  la  caridad : 

Dios ,  que  á  la  inocencia  salves 
manda,  y  obedecerás. 

Jura! 

ug.  Señor... 


*u. 


Tiembla,  ingrato , 
la  cólera  celestial , 
que  con  un  rayo  á  los  dos 
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os  puede  pulverizar. 

Ministro  de  su  justicia  , 
si  mensagero  de  paz  , 
la  espada  castigadora 
blandir  mi  mano  sabrá. 

Quién  es  esa  infiel? 

Rug.  Oh  cielo! 

Pau  Dudas? 

Rug.  No  :  pronto  á  jurar 

estoy. 

Pau.  Si  cerrando  el  pecho 
á  la  fecunda  verdad  , 
tu  voz  desoye  .. 

Rug.  Renuncio 

á  su  amor.  Jurado  está. 

Pau.  Bien!  (le  dá  la  mano.) 

Para  ver  á  mi  madre 
quiéromc  aqui  preparar. 

Déjame. 

Rug.  (Débil  he  sido  ; 

mas  no,-  tu  dicha  eternal 
haré  ,  Isabel :  si  me  quieres  , 
lucatólica  serás.) 

ESCENA  Vil. 

Paulo. 

Bajo  buenos  auspicios  inauguro 
mi  empresa.  Dios  me  lo  ordenó.  «Levanta!* 
díjomey  se  erizaron  mis  cabellos, 
y  en  el  suelo  afirmé  la  incierta  planta. 

«Marcha!»  Sonó  su  acento  poderoso 
y  el  báculo  empuñó  del  peregrino. 

Ya  al  término  llegué  de  mi  camino. 

Pero...  por  qué  mi  espíritu  medroso 
flaquea?  Que  recelo  le  intimida 
al  descargar  el  golpe  justiciero 
que  dejará  al  apóstata  sin  vida? 

Apóstata!..  Primero 
á  mi  me  llamarán  el  fratricida! 

Oh!  Cobremos  valor.  ( sacando  una  carta.) 

Papel  de  sangre, 

que  con  llanto  escribí;  nada  recela 
por  ti  ausiliada  mi  flaqueza  humana  ; 
vuela,  pacto  sangriento,  á  Roma,  vuela! 

Página  sé  de  muerte 

que  en  promesa  de  vida  se  convierte, 

solemne,  indestructible!..  Ya  te  veo 

con  luz  amoratada 

iluminar  la  atmósfera  asombrada  , 

.  alba  de  la  terrible  apostasia... 

Oh!  Solo  te  verá  mi  fantasía! 

Yo  golpearé  las  piedras ,  como  el  reo 
que  cerca  el  hacha  siente , 
con  abrasada  frente : 
llorando  ante  él,  inundé  la  tierra 
la  víspera  fatal...  pero  si  insano 
en  la  feroz  obstinación  se  encierra, 
aunque  mi  débil  alma  despedace... 
salvaré  ,  Señor  Dios.,  la  de  mi  hermano! 

ESCENA  VIII. 

Paulo  ,  Rugieho. 

Rug.  Vuestro  hermano... 

Pau.  (volviéndose  precipitado.)  Quién  habla? 

Quién  me  interrumpe?  A  dónde 
corrías?  Te  be  llamado  por  ventura? 

Rug.  No;  mas...  (intimidado.) 

Pau.  Nombraste  á  Luis.  Dó  está?  Responde 

Rug.  Hora  es  de  que  regrese.  Hallarle  fio, 
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y  he  de  pedirle  albricias. 

Pau.  (con  dulzura.)  Ve.,  hijo  mió. 

ESCENA  IX. 

Paulo. 

Concluyamos,  (leyendo.) 

«9>  fuere  perjuro ,  mostradme  esta  carta  y  que  la 

maldición  de  mi  soberano  juez  caiga  sobre  mi  en  este 

mundo  y  en  el  otro.» 

Firmé. 

( llegase  d  la  puerta  ,  junio  á  la  cual  quedó  el  criado.) 

Toma :  á  tu  dueño 
esto  darás,  (vase  el  criado .)  Quién  llega? 

ESCENA  X. 

Paulo,  Isabel. 

Isa.  La  sorpresa 

se  mira  en  vuestro  rostro  retratada. 

Rugiero  me  avisó;  mas  ya  era  ocioso, 
me  dijo  el  corazón  vuestra  llegada. 

Pau.  Cómo!  Seréis... 

Isa.  Vuestra  sobrina. 

Pau.  Cielo! 

Vos... 

Isa.  Nunca  vos  mi  lio  me  decía, 

al  escribirme  en  estrangero  suelo. 

Pau  .  No,  sino  tú ,  Isabel,  sobrina  mia! 

Te  encuentro  al  fin!  Dulcísimo  consuelo, 
tu  cándido  mirar  al  alma  envía , 
como  el  de  mi  Madona  predilecta. 

Isa.  De  ella  una  imagen  en  marfil  perfecta 
hicisteis... 

Pau.  Para  ti. 

Isa.  Yo  hora  tras  hora 

pasé ,  por  vos  rogándola  de  hinojos. 

Pau.  Yo  también  la  pedi  que  bienhechora 
te  librase  del  mal ,  luz  de  mis  ojos. 

Isa.  Yo  decía  :  «traédmele,  señora.» 

Pau.  Yo  :  «Apartad  de  su  senda  los  abrojos.» 

Isa.  Y  hoy  da  satisfacción  á  mi  deseo. 

Pau.  Y  yo  mas  que  anhelé  logrado  veo.  (siéntase.) 

Mi  religioso  ardor  no  te  asustaba? 

Si  molesta  tal  vez  á  quien  bien  quiero... 

Isa.  Yo  renovar  las  paces  esperaba 

entre  vos  y  ese  ser,  á  quien  venero. 

Pau.  Bien;  mi  guia  serás. 

Isa.  Y  vuestra  esclava. 

Pau.  Consejos  dame. 

Isa.  Prometed  primero 

ser  dócil. 

Pau.  De  tus  lábios  brota  ciencia; 

hermana  es  la  verdad  de  la  inocencia. 

Isa.  Comienzo,  pues,  mi  ministerio  augusto... 

Os  arredráis? 

Pau.  Tu  acento  me  animára. 

Isa.  Si  en  alguna  ocasión  que  os  dé  disgusto, 
con  escesivo  afan  mi  madre  hablára , 
qué  hicierais? 

Pau.  Reprobarla  fuera  justo. 

Isa.  No  la  reprobareis. 

Pau.  Virtud  tan  rara... 

Isa.  Y  callareis. 

Pau.  Oh! 

Isa.  Callareis,  (en  tono  de  súplica.) 

Pau.  (No  puedo 

su  encanto  resistir.)  Te  lo  concedo. 

Isa.  Guando  asome  el  lucero  vespertino 
y  la  noche  tras  él  tienda  su  manto  , 
no  os  mostrareis  colérico  y  mohíno 


si  el  libro  la  presento  que  ama  tanto. 

Pau,  Cuál? 

Isa.  La  Biblia. 

Pau.  Isabel...  libro  es  divino. 

Isa.  La  Biblia...  de  Lutero. 

Pau.  (queriendo  levantarse.)  Cielo  santo! 

Y  habré  de  tolerar!.. 

Isa.  (obligándole  á  sentarse.)  No  veréis  nada; 
me  mirareis  á  mi. 

Pau.  Niña  adorada! 

Isa.  Me  mirareis  y  al  Salvador  del  mundo 
loaremos  los  dos ;  sus  dogmas  bellos 
estudiaremos. 

Pau.  Con  ardor  profundo. 

Isa.  Con  fé  sincera  y  sin  cuidarnos  de  ellos. 

Pau.  De  ella... 

Isa.  Y  de  él. 

Pau.  Me  confundo. 

De  quién  hablas?..  (Se  erizan  mis  cabellos!) 

Isa.  No  entendéis? 

Pau.  (levantándose.)  Quién  es  él ?  Acaba,  ay  triste! 
Habla! 

Isa.  Mi  padre... 

Pau.  Tente!  Qué  dijiste? 

Isa.  Dándole  vos  de  tolerancia  ejemplo, 
pese  á  su  fé  ,  respetará  la  mia. 

Pau.  No!  La  maldijo  Dios. 

Isa.  Y  cuando  al  templo 

vaya  á  abjurar  en  el  solemne  dia... 

Pau.  Segura  ya  su  perdición  contemplo! 

Isa.  Qué  tencis? 

Pau.  Protestó? 

Isa*  No,  todavía; 

mas  en  breve... 

Pau.  Mi  hermano!  Creer  no  puedo 

Isa.  Vuestros  airados  ojos  me  dan  miedo. 

Calmaos. 

Pau.  Afirmarme  que  maldice , 

que  reniega  de  Dios.... 

ISA*  Oídme... 

P-4U*  Basta! 

No  es  cierto.-  si  tu  labio  me  lo  dice 
la  voz  de  la  razón  tu  voz  contrasta. 

Mientes! 

Isa-  Nunca  mcnli. 

Pau*  Cándido  acento! 

que  mi  última  esperanza  trueca  en  viento. 

Ya  te  creo,  infeliz!  Mas  no,  que  fuera  (con  i 
antes  mi  cuerpo  rémora  á  su  planta ;  peí 

antes  mi  airada  mano  detuviera 
la  voz,  pronta  á  salir,  en  su  garganta; 
antes  que  la  blasfemia  profiriera 
el  labio  criminal ,  con  fuerza  tanta 
su  palpitante  pecho  abrazaría... 
que  el  alma  hasta  los  cielos  volaría! 

Ele.  Paulo!  (dentro.) 

Isa.  (id.)  Paulo! 

Pau*.  Qué  escucho?  A  esa  voz  sient 

inflamarse  mi  sangre,  arder  mis  sienes... 

Es  júbilo?  Es  dolor?  Falta  el  aliento 
al  labio  ya.  Qué  pruebas  me  previenes, 

Dios  vengador?  Oíste  mi  promesa 
y  cumplirla  sabré!  Santa  es  mi  empresa. 

ESCENA  IX. 

Paulo,  Isabel,  Elena,  Luis. 

Luis.  Bien  venido  el  peregrino! 

Ele.  Hijo  mió!  (se  abrazan.) 

Isa.  Ai  fin  llegó.  ; 
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Pac.  (Compasión  ,  poder  divino! 

Bien  venido...  el  asesino!) 

Luis.  Nuestra  dicha  se  colmó. 

Pau.  Dónde  estoy? 

£lk.  Junto  á  tu  Elena. 

Luis.  En  los  brazos  de  tu  Luis. 

Pau.  Por  qué  ,  pues,  profunda  pena 
mis  potencias  enagena? 

Isa.  Desechadla.  Qué  decis! 

Hoy  que  nos  reúne  Dios... 

Ele.  Harto  tu  ausencia  lloré 
sostenida  por  la  fé. 

Pau.  También  lloré  yo  por  vos. 

Ele.  Bien ;  pero  yo  no  fui  mas 
que  infeliz. 

Pau.  Fui  yo  culpable? 

Ele.  Porque  compasión  me  das 
te  ofendes? 

Pau.  Pensáis  quizás 

que  es  crimen  abominable 
tenérosla? 

Isa.  No;  razón 

tuvimos  todos...  aflige 
tanto  una  separación! 

Ele.  Eso  pensaba. 

Pau.  Eso  dije. 

Ele.  En  la  paternal  mansión  „ 
holgura  ,  prosperidad 
hallarás. 

Luis.  Supo  mi  celo 

acrecentar  mi  heredad. 

Ele.  Supo  protegerte  el  cielo, 
que  con  liberalidad 
premia  á  los  suyos... 

•aü.  Señora , 

á  los  suyos? 

.oís.  ”  Dios  no  abriga 
odio  mundano. 

Te.  En  buen  hora  ; 

mas  á  Paulo... 

au.  Me  castiga, 

madre? 

uis .  Y  por  qué? 

le.  Quién  lo  ignora? 

ru.  Hablad. 

le.  Yo  me  entiendo.  En  vano 

lanza  el  sol  su  resplandor 
para  el  ciego. 

(n*“íU.  Ay  del  insano 

P*1,  que  se  obstina  en  el  error! 

.e.  Error  dijisteis? 
is.  Hermano! 

ü.  Ceguedad?  Os  desconcierta 
la  vuestra.  Cou  luz  tan  cierta 
quiso  el  Señor  alumbrarme, 
que  abrió  para  iluminarme  , 
de  un  hondo  arcano  la  puerta. 

Ved  cuanta  fuerza  tendrá 
iqi^  cuando  del  amor  materno 
...  los  lazos  rompiendo  vá, 

porque  os  muestra  presa  ya 
st  en  las  redes  del  iníierno. 

L>.  Qué  has  dicho  ,  insensato? 

esa-  !•  Digo 

que  aquel  cuya  fé  aprendí , 
me  manda  salvarte  asi, 
j,  .  por  no  perderme  contigo. 

1  Y  os  manda  acatarme  á  mi, 
á  vuestra  madre! 


Pau.  (con  abatimiento.)  No  tengo 
madre  ya. 

Ele.  Idos,  Isabel. 

Isa.  Ah!  Cese  mi  afan  cruel... 

Ele.  Marchaos;  de  no  ,  os  prevengo 

que  os  he  de  igualar  con  él.  ( señalando  ci  Püulo.) 

ESCENA  XII. 

Paulo  ,  Luis,  Elena;  Luis  cae  abatido  sobre  una  sitia . 

Pau.  No  la  tengo!  Mi  regreso 

no  me  ha  vuelto  á  la  que  un  dia 
dulce  unión  nos  prescribía, 
y  amante  entre  beso  y  beso, 

«creed  lo  que  yo,»  decía. 

Ele.  T  iempo  en  que  idólatra  fui. 

Pau.  En  que  erais  fiel. 

Ele.  Noche  oscura! 

Pau.  Dia  de  la  luz  mas  pura! 

Ele.  A  mis  hijos  muerte  di. 

Pau.  No  ,  sino  eternal  ventura. 

Ele.  El  uno  vuelve  á  su  Dios 
contrito  y  atribulado... 

Pau.  Juntos  volverán  los  dos. 

Ele.  Si  abandonáis  vuestro  errado 
dogma. 

Pau.  Si  le  aceptáis  vos. 

Ele.  Ved  que  es  mortal!.. 

Pau.  Tanto  osais? 

Ele.  Sacrilego... 

Pau.  No  tembláis? 

Mi  padre  os  oye! 

Ele.  Y  os  vé. 

Pau.  Me  aprueba  al  menos. 

Ele.  Por  qué? 

Tal  vez  porque  me  ultrajáis? 

Pau.  Si,  que  el  precepto  divino 
lazos  carnales  desata ; 
pues  por  distinto  camino 
quien  dió  vida  es  asesino... 
dará  la  vida  quien  mata. 

Ele.  Vuelve  á  do  feroz  torpeza 
violar  estableció 
la  ley  de  naturaleza. 

Pau.  Volveré,  mas  solo  no. 

Ele.  Cómo! 

Pau.  A  la  divina  alloza 

pedid  que  con  humildad 
Luis  me  acompañe. 

Ele.  Oh!  Primero 

un  rayo... 

Paü.  Callad,  callad! 

Lo  oíste,  Dios  justiciero? 

Fatal  deseo!..  Mirad 

que  es  mortal ,  que  á  Dios  provoca. 

Guardadlo  en  el  corazón  , 
no  lo  pronuncie  la  boca  , 
y  al  cielo  pedid  perdón 
de  vuestra  soberbia  loca. 

Ele.  Tú  me  la  arrancaste,  vete. 

Roma  el  premio  te  promete, 

Roma  te  tiende  los  brazos. 

Huye  de  mi,  pues  no  hay  lazos 
que  tu  demencia  respete. 

Sien  bárbaro  frenesí  *  .  , 

no  ves  á  tu  madre  en  mi, 

cual  tu  ingrato  labio  dijo, 

sabe  que  al  salir  de  aqui 

yo  no  te  tengo  por  hijo. 


g  Panto  el  Romano. 


escena  XIII. 

Paulo ^  Luis;  anochece  durante  esta  escena. 

Luis.  ( levantándose .)  Paulo...  detente:  oirás 
mi  defensa. 

Pau.  ( alejándose .)  El  cielo  os  guarde. 

Luis.  No,  mañana  será  tarde : 
ahora  ó  nunca. 

Pau.  Jamás! 

Luis.  Ve  en  paz...  Si  al  fraterno  amor 
apela  mi  labio  en  vano... 

Te  apartas?  Mírame,  hermano , 
v  me  entenderás  mejor. 

Pau.  {conmovido  y  mirándole.) 

Ah  Luis!  Conserva  la  fé 
su  claro  templo  en  tu  pecho? 

Di. 

Luis.  Si  tu  mano  no  estrecho, 
responderte  no  podré. 

Pau.  Hazlo.  ( dándole  la  mano.) 

Luis.  Debes  exigir, 

pues  todo  lo  descubriste, 
esa  confesión  tan  triste? 

Si  á  entrambos  ha  de  afligir... 

Pau.  ( apartándose .)  Tal  dices?  Luego  es  verdad? 
Tú  mismo  me  lo  declaras. 

Luego  de  mi  te  separas 
por  toda  la  eternidad? 

Luis.  Repórtate. 

Pau.  ( dominándose .)  Bien, 

Luis.  Ya  ves 

nos  asusta  una  mudanza 
repentina... 

pAu.  Y  la  esperanza 

se  reproduce  después. 

Luis.  Por  mas  que  medie  un  abismo 
entre  una  y  otra  opinión  , 
queda  ileso  el  corazón. 

Pau.  El  corazón  es  el  mismo. 

Luis.  Siempre,  Paulo! 

Pau.  Eternamente! 

Luis.  Amigos  hasta  morir,  {se  abrazan.) 

Pau.  Pues  nada  lo  ha  de  impedir, 
discutamos  friamente.  {siéntanse.) 

Turba  ,  amado  Luis,  mi  calma, 
y  provoca  mi  piedad 
ver  que  la  incredulidad 
asi  se  arraigue  en  tu  alma  , 
y  que  á  su  orgullosa  ciencia 
posponga  iluso  mi  hermano 
la  grata  paz  del  cristiano 
que  descansa  en  su  creencia. 

Luis.  A  mi  justo  corazón 
causa  mayor  pesadumbre 
que  tenga  en  ti  la  costumbre, 
mas  fuerza  que  la  razón. 

Pau.  Sofisma  es  ese  que  acaba 
de  enseñarte...  quien  yo  sé. 

Luis.  Viste  sus  libios? 

Pau.  No  á  fé  -. 

fuera  decir  que  dudaba. 

Luis.  Dudar  es  adelantar. 

Pau.  Hacia  el  mal. 

Luis.  Hacia  el  bien. 

Pau.  No. 

Luis.  Tú  á  todo  le  allanas. 

Pau.  Oh! 

Tú  á  nada. 

Pau.  Yo  sé  adorar 

sin  fanatismo. 


Pau.  Quién  es 

mas  fanático?  El  que  ilesa 
guarda  su  fé ,  ó  el  que  besa 
de  un  cismático  los  pies? 

Luis.  Palabra  hueca! 

Pau.  Que  ese  hombre 

merece. 

Luis.  Te  engañas. 

Pau.  Si, 

cierto.  Llamarle  debí 
apóstata,  {levántase.)  Ese  es  su  nombre. 

Luis.  Entero?  Tales  apodos... 

Pau.  Poco  he  dicho;  es  un  villano. 

Luis.  El!  Calla! 

Pau.  Un  infame! 

Luis.  Hermano! 

Pau.  Pero  el  mas  bajo  de  todos! 

Luis.  Teme,  infeliz,  su  anatema! 

No  ves  que  misión  recibe? 

Pau.  De  Salan! 

Luis.  De  Dios. 

Pau.  Si  escribe , 

miente  y... 

Luis.  Oh! 

Pau.  Si  habla,  blasfema! 

Luis.  Acabemos  de  una  vez  : 
esa  injuria  en  mi  morada 
á  mi  viene  encaminada. 

Pau.  En  tu  morada!  Pardiez! 

Te  cansa  quizás  el  verme, 
como  á  mi  madre? 

íiUis.  ,  Y  pensaste 

cuando  á  mi  casa  llegaste 
impunemente  ofenderme? 

Pau.  Puedo  arrastrando  tu  ira, 
legar  del  mundo  al  horror 
al  descarado  impostor 
que  á  hacerte  perjuro  aspira  , 
al  vil... 

Luis.  Tu  lengua  corrige 

ó... 

Pau.  De  tu  casa  el  asilo 
osarás  negarme?  Dilo. 

Luis.  Pues  bien,  supon  que  lo  dije. 

Pau.  {después  de  un  momento  de  silencio.) 

Debí  esperarlo.  Lulero 
tanta  amistad  pagará. 

Luis.  Aun  mas? 

Pau.  Me  voy  ,  me  voy  ya. 

Dame  licencia  primero 
para  tomar  lo  que  traje. 

Soy  tan  pobre!... 

Luis.  ( confuso  y  deteniéndose  al  pie  de  la  escalera. 

Ya  anochece. 

Pau.  Y  qué? 

Luis.  El  viento  se  embravece, 
tormenta  anuncia  el  celaje. 

Pau.  Que  estalle  la  tempestad 
no  temas  :  en  lecho  blando 
podrás,  la  puerta  cerrando, 
dormir  con  seguridad. 

Y...  quién  sabe?  Algún  amigo  , 

Lutero  mismo  ,  si  pasa, 
vendrá  á  acogerse  á  tu  casa, 
mientras  yo  busco  otro  abrigo. 

Luis.  Basta. 

Pau.  Si  antes  no  desmayo, 
alguna  iglesia  hallaré 
que  su  protección  me  dé 
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conlra  la  lluvia  v  el  rayo. 

Allí  rae  visitará 
aquel  que  nos  vé  y  nos  oye  , 
y  la  piedra  en  que  me  apoye 
nadie  rae  disputará ; 
que  espero  encontrar  allí , 
aunque  el  ejemplo  te  irrite , 
casa  que  á  todos  admite 
y  á  nadie  lanza  de  si. 

Luis.  Bien  será  que  se  retarde 
tu  partida  hasta  la  aurora. 

Pau.  Bah!  Desfalleces  ahora? 

No  te  crei  tan  cobarde. 

Alienta  y  en  mi  coníia  ; 
tu  Yalor  por  aumentar 
muy  cerca  pienso  aguardar 
de  tu  triunfo  el  bello  dia. 

Obi  Ya  estará  señalado! 

Pues  la  víspera...  No  mas; 
muestras  de  impaciencia  dás, 
y  soy  en  verdad  pesado. 

Adiós,  perjuro. 

Luis.  Adiós, 

ESCENA  XIV. 

Luis ,  luego  Rugiero. 

Luis.  Bien  hice.  Tiene 

para  insultar  á  la  virtud  derecho  . 
ante  mi?  Vaya  en  paz.  Hay  frases  duras 
que  matan  la  amistad  dentro  del  pecho. 

La  nuestra  ya  murió! 

Rug.  ( saliendo  con  luces.)  Señor... 

Luís.  Qué  ocurre? 

Rug.  Ese  monje  de  torva  catadura 
que  os  suele  visitar... 

Luis.  Lutero!  Acaba. 

Rug.  Ordénale  la  dieta  con  premura 
que  desterrado  salga  :  antes  intenta 
su  bendición  y  sus  consejos  daros 
porque  abjuréis  al  asomar  la  aurora. 

Luis.  Qué  oigo! 

Rug.  Esto  á  vuestra  madre  le  decía, 

v  esto  me  manda  á  mi  que  os  diga  ahora. 
ESCENA  XV. 

Rugiero  ,  luego  Isabel. 

Rug.  A  mi  pesar  obedecí.  Mañana! 

Si  le  imita  Isabel,  mi  desventura 
es  cierta.  Mi  palabra  me  encadena 
y  su  padre...  infeliz!  mañana  abjura. 

Isa.  Qué  dices?  ( saliendo .) 

Rug.  Que  es  adversa  nuestra  suerte, 

que  en  humo  mi  esperanza  se  convierte. 

(sa.  Por  qué  con  tus  palabras  rae  atormentas? 
Llena  de  duelo  y  turbación  la  casa , 
no  sé,  triste  de  mi  ,  lo  que  me  pasa , 
y  tú  también  mi  desconsuelo  aumentas. 

Iug.  Si,  la  desgracia  ha  entrado  en  la  alquería. 

sa.  Eramos  tan  felices!.. 

Icg.  Hoy  apenas 

me  otorgaba  el  amor  horas  serenas, 
y  nos  amaga  ya  discordia  impía. 

sa.  No  temas:  mi  palabra  te  asegura  ; 
te  pudiera  engañar? 

Icg.  Ay  inocente! 

Bien  sé  yo  que  una  niña  nunca  miente  , 
mas  sé  también  que  es  débil,  cuanto  pura. 
Contra  el  hado  maligno,  qué  podrias? 

Oh!  Si  la  fuerza  uniérase  al  ejemplo, 
ella,  Isabel,  te  condujera  al  templo. 
Mísero  fin  de  tantas  alegrías! 


Isa.  La  fuerza!  No  podrá. 

Rug.  Si  tan  temida 

hora  llegase,  porque  bien  lo  entiendas, 
sabe  que,  al  par  que  al  Creador  ofendas  , 
muerte  darás  á  quien  te  dió  su  vida  : 
que  ata  mi  voluntad  un  lazo  fuerte, 
y  nf>  hay  mortal  que  deshacerle  pueda  ; 
que  si  abjúrasele  pierdo  ,  y  que  al  perderte  , 
solo  el  remedio  de  morir  te  queda. 

ESCENA  XV. 

Rugiero  ,  Isabel,  Luis,  Elena. 

Ele.  Partió  Lutero?  (en  la  puerla.) 

Luis.  Volverá,  (id,) 

Ele.  Y  arrostra 

Paulo  mi  enojo?  Obstinase  engreído? 

Luis.  No. 

Ele.  Gloria  á  Dios!  Su  altanería  postra? 

Le  redujiste  al  fin?.. 

Luis.  Le  he  despedido. 

Ele.  Despedido!  (cae  sobre  una  silla,) 

Isa.  A  mi  lio? 

Luis.  Si. 

Rug.  Qué  escucho? 

Tras  quince  años  de  ausencia? 

Luis.  El  labio  sella  , 

ó  vete. 

Isa.  Oh,  Dios! 

Luis.  Silencio!  También  ella? 

Isa.  Tenedle  compasión... 

Luis.  Me  agravia...  y  mucho. 

Isa.  Nunca  con  tal  dureza  me  tratasteis,  (sobrecogida.) 

Luis.  Nunca  tan  ciega  os  vi.  Todos  se  obstinan , 
todos  me  injurian  ,  todos  me  acriminan... 
escepto  vos.  (á  su  madre.) 

Ele.  (levantándose.)  Y  asi  le  abandonasteis! 

Luis.  También  vos! 

Ele.  Oh,  baldón!  Tal  odio  os  mueve 

conlra  un  hermano!  Le  negasteis  fiero 
un  asilo...  que  es  suyo? 

Luis.  De  Lutero 

habló  mal.  Ahora  me  culpáis?  En  breve 
(Elena  calla.) 

Paulo  debe  salir. 

Isa.  Ab!  Todavía, 

todavia  está  aquí? 

Luis.  Tienda  una  mano, 

y  á  recibirla  sin  rencor  me  allano. 

Si  no...  se  irá. 

Isa.  De  su  llegada  el  dia!.. 

Rug.  Con  Dios  quedad  :  al  pobre  peregrino 
yo  seguiré. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Paulo  que  baja  lentamente  la  escalera. 

Isa.  Aquí  está,  (en  voz  baja  á  su  madre.) 

Ele.  (Llorar  me  toca 

en  silencio.) 

Isa.  (á  su  padre.)  Pronuncie  vuestra  boca 
una  palabra. 

Luis.  No! 

Rug.  Triste  destino 

os  aguarda,  señor!  Ay,  si  se  ausenta, 
de  vuestra  dicha! 

Luis,  (á  su  madre.)  Ni  mirarme  quiere. 

Isa.  Ya  mas  no  le  vereis.  (á  su  padre.) 

Luis.  Fuera  harta  afrenta... 

fuera  humillar  mi  fé  ,  si  yo  cediere.) 

(Paulo  atraviesa  el  teatro  sin  volver  la  cabeza .) 

Rug.  Parte! 

Ele.  Todo  acabó. 
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Luis.  Todo!  Se  aleja! 

Isa.  ( corriendo  dia  puerta  y  precipitándose  de  rodillas 
en  cí  umbral.  A  Paulo,) 

Verdón  para  mi  padre!  A  nuestros  brazos 
\olved.  •. 

Pau.  Quila.  a 

Jsa.  Verdón! 

Vau.  ( procurando  desasirse.)  Rompió  los  lazos 
de  la  sangre.  Mi  colera  me  deja. 

Isa.  Es  imposible. 

Vau.  Osó... 

Isa.  ( arrojándose  en  sus  brazos  y  tapándole  la  boca.) 

Dadlo  al  olvido. 

Luis.  Paulo! 

Ele.  Hijo  mió! 

Vau.  ( sin  moverse  de  la  puerta.)  Olvidaré  en  buen  hora; 
ya  de  nada  me  acuerdo.  Mas,  ahora, 
para  ti,  para  mi,  piedad  le  pido. 

No  me  detengas,  no.  Deja  que  huya. 

Ya  pronto  á  herir  sobre  nosotros  gira 
el  brazo  del  Señor :  ya  oigo  su  ira 
tronar  en  torno  á  la  morada  tuya! 

Luis.  Ah,  ven! 

Pau.  No,  soy  de  muerte  mensajero. 

Ele.  De  dicha. 

Rug.  Centinela  en  esta  puerta 

haré,  si  es  menester. 

Isa.  Yo  estoy  alerta  : 

no  se  me  ha  de  escapar  mi  prisionero.. 

Vau.  ( á  su  sobrina ,  que  le  arrastra  adentro.) 

Qué  intentas,  Isabel? 

Isa.  Con  dulce  nudo 

quiero  afirmar  la  unión  interrumpida ; 
sea  esta  copa  de  licor  henchida 
prenda  de  paz.  ( lomándola  del  aparador.) 

Luis,  (á  Paulo.)  Con  ella  te  saludo.  ( brindando .) 

Al  dulce  amigo  que  en  llegar  tardaba 
y  hoy  para  siempre  á  nuestros  brazos  viene! 

Ele.  Al  que  mi  triste  ancianidad  sostiene! 

Isa.  Al  que  antes  yo  de  conocerle  amaba! 

Rug.  Al  que  partió  conmigo  su  fortuna! 

Vau.  (Justo  Dios,  Dios  clemente, 

no  puedo  rnas.  ( brindando .)  Asi  el  omnipotente, 
en  el  festín  del  cielo  nos  reúna! 

Nunca  gocé  momento  mas  dichoso. 

Isa.  Oh!  desde  hoy,  infinitos  os  ofrezco. 

Vau.  Bendígate  el  Señor!  Yo  desfallezco  , 

Luis. 

Luis.  Un  viajero  ha  menester  reposo. 

Ve  á  descansar,  hermano. 

Ele.  («  Paulo.)  En  paz  te  queda. 

Isa.  Buen  sueño,  tio. 

Ele.  ( ap .  á  Luis.)  Al  cielo 
voy  á  pedir  con  religioso  celo 
que  mañana  su  ausilio  le  conceda. 

Vau.  (Qué  oigo!  Mañana  dijo?  Cielo  santo!) 

Rug.  Que  os  enseñe  queréis  vuestro  aposento? 

Pau.  No,  vete  y  duerme  bien. 

Rug.  Con  ello  cuento, 

si  se  puede  dormir  gozando  tanto. 

ESCENA  XVIII. 

Paulo  ,  Luis  que  coge  una  luz  para  retirarse. 

Pau.  Oyeme,  hermano,  por  la  vez  postrera. 

Luis.  Ahora? 

Pau.  Ahora. 

Luis.  Si  á  la  par  peligran 

tu  reposo  y  el  mió,  temer  debo 
que  nos  sea  fatal  esta  entrevista. 

Vau.  Yo  la  temo  también...  pero  es  forzosa. 


Romano. 

Luis*  Perdona  mi  penosa  negativa  : 

un  solo  instante  descansar  me  es  dado  , 
que  de  la  media  noche  al  nuevo  dia 
debo  velar. 

Pau.  Por  qué? 

Luis.  Por  qué...  No  es  hora 

de  decírtelo. 

Pau.  Aguarda  por  tu  vida. 

Una  sola  palabra  que  pronuncies, 
la  calma  que  mi  pecho  necesita 
me  puede  devolver :  mas  si  eu  tu  boca 
esa  palabra  de  consue'o  espira  , 
sabe  que  yo ,  bajo  el  paterno  techo, 
no  pudiera  aguardar  la  luz  tardía  ; 
toda  una  noche. en  sueños  horrorosos 
pasara  :  huyera  de  tu  dulce  vista  ; 
fuera... 

Luis.  Infeliz?  Conmigo  serlo  puedes? 

Pau.  Si,  Luis;  por  ti,  contigo  lo  seria. 

Luis.  Helada  está  tu  mano. 

Pau.  Escucha...  Nada 

oisle? 

Luis.  Nada. 

Pau.  El  cielo  no  te  envía 

misteriosos  anuncios,,  hondos  ecos... 

Luis.  Oigo  que  de  los  árboles  las  cimas 
trémulas  crujen :  impetuosa  baja 
la  lluvia  á  mis  ventanas  desprendida; 
del  huracán  que  pasa  el  bronco  ruido 
turba  el  silencio  de  la  noche  umbrio... 

Pau.  Nada  te  dicen  tan  solemnes  voces? 

Mas  cuando  en  torno  á  los  sepulcros  silva 
el  viento,  y  á  los  árboles  mortuorios 
tan  lúgubres  acentos  comunica  ; 
cuando ,  rasgando  el  rayo  los  espacios , 
las  tristes  sepulturas  ilumina  , 
nuncio  es  de  Dios  su  fúnebre  sonido  , 
hórrido  pregonero  de  su  ira. 

Luis.  Recobra  la  razón. 

PAU*  La  razón!  Loco 

quien  en  ella,  ante  Dios ,  su  fuerza  fia. 

La  fé  que  ciega  es  la  razón  que  salva 
y  á  la  luya  faltar  no  te  horroriza! 

No,*  arrepentido  estás :  di  que  te  aterra 
el  rayo  de  la  cólera  divina  , 
y  que  pronto  á  estallar  sobre  tu  frente, 
le  ataca  tu  sacrilega  osadía. 

Luis.  Fuera  engañarte. 

Pau.  Es  esa  tu  respuesta? 

Júrame  al  menos ,  si  piedad  abrigas, 
que  ese  dia  en  que  el  crimen  mas  horrendo 
presenciarán  los  astros,  ese  dia 
que  antes  de  ser  imaginado  mata, 
que  ataraza  mi  sien  descolorida, 
que  mé  hace  desmayar,  que  con  agudas 
convulsiones  mi  seno  martiriza, 
di  que  lejos  está. 

Luis.  Lucirá  en  breve. 

Pau.  Pídele  á  tu  fortuna  que  no  exista! 

Lo  entiendes?  Que  su  luz  no  me  despierte 
jamás,  jamás!..  Para  llorar  seria  , 
para  llorarte  ausente!  Hermano  mío , 
único  objeto  de  mi  amor ,  querida 
mitad  de  mi  existencia!  Tú,  en  el  ara 
inmolado...  y  por  quién?  Oh!  no ;  es  mentira, 
tú  te  arrepientes  ya.  Dios,  se  arrepiente! 
Aparta  de  él  tu  espada  vengativa! 

Si  á  persuadirte  basta  que,  en  tu  pesho 
apoyando  laHaz  ,  por  mis  megillas 
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corra  el  llanto  ,  arrepiéntete!  Va  humilde 
hasta  la  tierra  descender  le  miras. 

Pide  tu  orgullo  mas?  Quieres  que,  llena 
de  espanto  el  alma,  de  dolor  henchida, 
á  tus  plantas  me  arrastre?  Aqui  me  tienes. 
l%ro  cede,  arrepiéntete!  No  rindas 
culto  al  error ,  no  aguardes  á  que  el  sello 
de  eterna  maldición  en  ti  se  imprima , 
y  lanzándote  Dios  al  hondo  abismo  , 

«aqui  tienes  tu  víctima»  le  diga. 

Arrepiéntete ,  Luis! 

tlis;  En  vano  esperas  : 

fuera  por  ti  mentir,  acción  indigna 
que  no  cometeré. 

pAU.  Vas  á  perderte... 

Luis.  Sin  que  remordimientos  me  persigan  , 
sin  miedo  y  sin  dolor ,  daré  al  olvido 
los  yerros  que  á  mi  dicha  se  oponían. 

Pau.  Oh!  Te  pierdes! 

LU1S.  Y  el  grande  sacrificio 

que  me  impone  la  célica  justicia,  d, 

que  á  evitar  no  bastara  esfuerzo  humano... 

>au.  Calla!.. 

il]is.  Lo  ofreceré... 

(  Tú  lo  confirmas? 

Calla! 

,uis.  Mañana. 

•aju.  ( sentándose .)  Oh  Dios! 

UIg.  Todo  lo  sabes. 

Si  me  amas  cual  yo  á  ti,  nuestra  armonía 

fin  no  tendrá  :  si  á  quebrantarse  llega 

tuya  es  la  culpa.  Adiós.  ( vuelve  y  le  estrecha  la 

Su  luz  te  asista,  mano.) 
ESCENA  XIX. 

Paulo. 

Mañana!  Como  un  puñal 
esa  palabra  me  hirió ; 
la  vida  me  abandonó  , 
rendida  al  golpe  fatal. 

Dios  vengador,  Señor  fuerte , 
tú  fortaleza  me  presta. 

Con  que  la  víspera  es  esta 
mensajera  de  la  muerte? 

Héla  aqui,  la  noche  fría 
que  en  pavor  inunda  el  pecho. 

Brazo  mió,  qué  habrás  hecho 
cuando  fin  la  ponga  el  dia? 

Sin  fuerzas  cae...  Huiré? 
t  Dios  mió!  Le  quiero  tanto! 
y  aqui  vi  correr  su  llanto  , 
y  aqui  mismo  le  abracé, 
y  aqui  recelos  y  agravios 
1  olvidar,  le  prometí, 
y  en  fé  de  amistad ,  aqui 
llevé  su  copa  á  mis  labios.  ( levantándose .) 

Oh!  Atrás,  atrás,  fratricida! 

No  te  horroriza  esa  idea? 

Huye  donde  no  te  vea  , 

)  y  huyendo  salva  su  vida.  ( deteniéndose .) 

Pero...  y  su  alma?  Hoy  están 
tal  vez  del  cielo  las  puertas 
í  para  recibirle  abiertas  ; 
mañana  no  lo  estarán. 

No  sé  que  violento  ardor 
jljD  i  por  mi  sangre  se  derrama; 
hirviente  tal  vez  la  inflama 
I  el  espumoso  licor 
B  y  la  exaltación  aumenta 
lúe  en  mi  produjo  el  ayuno. 


I(con  terror  después  de  un  instante  de  recogimiento.) 
No ,  no  es  vapor  importuno 
el  que  en  mi  seno  fermenta. 

Espíritu  divinal 

contigo  lucho!  Oh  tormento!  {de  rodillas .) 

Dios  es!..  Por  mi  frente  siento 
pasar  su  hálito  glacial. 

Alma  flaca,  quién  te  ampara? 

Desasosiego  profundo! 

Ojos,  renunciad  al  mundo: 
le  vais  á  ver  cara  á  cara . 

«Paulo!»  Su  voz!  Pronto  á  herir, 
pronto  estoy  ,  Dios  de  Sion! 

Dirne  que  su  salvación 
de  su  muerte  ha  de  salir. 

«Hiere  y  sálvale.»  {levantándose.)  Valor! 

Esta  es  la  hora,  {vacilando.)  Ah!  Perdona! 

Si  tu  precepto  me  abona, 
cólera  del  Hacedor; 
si  la  inspiración  sentí 
que  del  bien  la  senda  enseña , 
una  voz  mas  ,  una  seña... 
y  vé  delante  de  mi. 

{dirigiéndose  al  cuarto  de  Luis.) 

Marcha ,  mi  planta  guiando  , 
ira  santa,  en  frutos  rica! 

Consumiendo,  purifica! 

Inmola,  regenerando! 

A  tu  adusta  voluntad 
una  palabra,  una  pido! 

Oigala  yo,  y  me  despido! 
de  él  hasta  la  eternidad. 

Mi  madre. 

ESCENA  XX. 

Paulo  d  la  puerta  del  cuarto  de  su  hermano.  Elena, 
fijos  los  ojos  en  la  Biblia  y  absorta  en  su  lectura. 
Ele.  {sentándose.)  Duerme;  no  eutienda 
que  velo  por  él.  Señor, 
tu  admitirás  con  amor 
de  su  corazón  la  ofrenda. 

Muera  el  pecador  insano 
que  no  supo  conocerte... 

Pau.  (Qué  oigo!) 

Ele.  V  después  de  la  muerte 

suba  á  tu  trono  el  cristiano. 

Tú  le  aguardas;  su  silencio 
rompió  el  oráculo  ya  ; 
bendito  de  ti  será , 

Santo  Dios  que  reverencio  ; 
pues  cuando  el  código  abrí 
que  tu  ley  divina  encierra, 
humilde  y  postrada  en  tierra 
este  precepto  lei. 

Pau.  (Escucho!) 

Ei.k.  {leyendo  en  la  Biblia.) 

«  Loma  al  único  á  quien  amas,  y  ofrécemele  en  ho¬ 
locausto.» 

Pau.  (Obedezco.)  {éntrase  en  el  aposento  de  Luis.) 
Ele.  Dame, 

fuerte  Dios,  que  en  este  dia 
tu  dulcísima  ambrosía 
en  mi  seno  se  derrame; 
mis  esfuerzos  victoriosa 
coronados  llegue  á  ver  ; 
goce  el  mas  puro  placer 
esta  madre  venturosa  ; 
colma  su  felicidad... 

Acaba!  Pero...  que  incierto 
rumor?...  Estaba  despierto; 
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medita  en  la  soledad. 

( sale  Paulo  lentamente  de  la  alcoba ,  y  marcha  á  apo¬ 
yarse  en  la  escalera.) 

Tal  vez  ferviente  oración 
aletargó  sus  sentidos 
y  esos  ahogados  sonidos... 

No,  cielos;  lamentos  son. 

Luis.  Paulo!  (dentro.) 

Pau.  (Yo  fallezco!) 

Ele.  Nombra 

á  su  hermano.  Oh!  Voy  temblando. 

ESCENA  XXI. 

Paulo. 

Baja,  el  espacio  cortando, 
de  mi  padre  adusta  sombra! 

Salva  el  alma  que  te  envió  , 
de  la  diestra  justiciera! 

Yo  no  puedo,  (grito  de  Elena.)  Huir  quisiera!.. 
Sostcnme  tú,  padre  mió! 

ESCENA  XXII. 

Paulo,  Isabel  ,  que  sale  precipitadamente  á  su 

encuentro . 

Isa.  Ese  grito... 

Pau.  <  Gente  aquí! 

Isa.  Decidme... 

Pau.  Quísolo  Dios. 

Ssa.  Qué? 

Pau.  Vos  lo  quisisteis,  vos! 

Me  hicisteis  quedarme... 

Isa.  Si ; 

mas... 

Pau.  Orad! 

!sa.  Por  quién? 

Pau.  Orad 

por  la  víctima! 

Isa,  Quién  era? 

Pau.  Quien  de  tu  oración  espera 
la  eterna  felicidad. 

De  rodillas! 

Isa.  Por  favor... 

Pau.  Reza,  niña,  reza  luego! 
temple  tu  inocente  ruego 
la  cólera  del  Señor! 

ESCENA  XXIII. 

Paulo,  Isabel,  Rugiero,  Elena,  luego  Luis, 
Uug.  Qué  ruido  oi? 

Ele.  (dentro.)  Sangriento!  Asesinado! 

Socorro!  Muerto  está!  (saliendo.) 

Isa.  Mi  padre! 

Ele.  Hijo, 

corre  :  ven  ,  Isabel!  Corramos , .i 
y  hágale  revivir  nuestro  cariño. 

Isa.  Qué  veo?  Oh  Dios!  Desfalleciente... 

(viendo  á  Luis:  Elena  corre  á  sostenerle.) 

Luis.  >  Paulo,  .  - 

á  morir  junto  á  ti  viene  tu  amigo. 

Pau.  (Mi  amigo!)  ¡> 

Isa.  ( observándole .)  (Se  ha  inmutado,  tiembla!) 

Kug.  Crimen 

horroroso! 

Isa.  En  mis  brazos,  padre  mió  ; 

fuerzas  cobrad. 

Luis,  (sentándose.)  No  puedo  sostenerme. 

Ele.  Por  esa  sangre  que  le  inunda  lívido , 
por  el  llanto  que  vierto  ,  Paulo,  corre, 
y  en  el  bárbaro  autor  del  homicidio 
vénganos!  •  : 

Luis,  (á  Paulo.)  No;  detente,  un  moribundo 
te  lo  ordena ;  perdona  al  asesino 


cual  le  perdono  yo 

Pau.  Luis!.. 

Luis.  En  tus  brazos 

estréchame,  Isabel.  Aurt  con  ahinco 
en  ese  rostro  que  el  color  trastorna, 
busco  la  dicha  que  mis  ojos  fríos 
nunca  mas  gozarán.  La  vez  postrera 
se  cierran  á  dormir,  ángel  querido; 
ya  no  verán  tu  plácida  sonrisa, 
que  del  dia  la  luz  nunca  ha  de  abrirlos. 

Ele.  No,  no  verán  el  alba  venidera 

que  un  sol  te  prometió  de  eterno  brillo  .* 
hazla  empero  nacer  :  abjura. 

Pau.  Humíllate, 

y  en  alas(de  la  fé  sube  al  empíreo. 

Isa.  Vivid! 

Luis.  Cuando  á  abjurar  dispuesto  estaba  , 

Dios  me  galardonó  con  el  martirio  ; 
sus  dones  sacrosantos  agradezco. 

(incorporándose  sostenido  por  Isabel  y  Elena.) 
Abjuro. 

Ele.  Te  salvaste! 

Pau.  Oh!  Te  has  perdido! 

Isa.  Y  yo,  por  vuestra  muerte  condenada 
á  albergar  en  el  pecho  inofensivo 
odio  en  lugar  de  amor ,  odio  al  aleve 
que  esconde  el  hierro  en  vuestra  sangre  tinto, 
que  intentó  dividir  nuestras  dos  almas, 
yo  renuncio  á  mi  fé ;  la  vuestra  sigo. 

Rug.  Oh!  Qué  has  dicho,  Isabel!,  (corriendo  hacia  ell  ) 

Isa.  ’  Si  nos  perdemos 

castigue  el  cielo  al  matador  inicuo. 

Pau.  (Es  esta,  Dios  tremendo,  tu  justicia?) 

Luis,  (con  voz  apagada.) 

Nos  veremos...  romperse  no  ha  podido 
nuestra  unión  con  la  muerte...  os  dejo  ahora,  i 
pero...  á  esperaros  voy... 

Isa.  Muere!.. 

Ele.  (levantando  con  sombrío  dolor  la  cabeza  de  L  s 
y  besándole.  )  Hijo  mió!..  j| 

Lance  de  su  recinto  el  universo  (con  exaltación  \ 
al  homicida!  Infámenle  los  mismos 
que  amor  le  prometieron!  Horror  sea 
de  su  paterno  hogar!  Vague  sin  tino 
la  soledad  huyendo,  y  siempre  solo  , 
agua  no  pueda  hallar ,  fuego  ni  abrigo 
que  del  sol  por  el  dia  le  guarezca, 
que  en  la  noche  le  dé  sueño  tranquilo. 

Y  falto  de  reposo  mientras  viva  ,  . 
y  falto  de  esperanza  en  el  Altísimo  , 
cuando  llegue  á  morir  ,  el  sacerdote 
maldígale  en  el  trance  decisivo ; 
del  mundo  en  que  nació  maldito,  sea  , 
maldíganle  sus  deudos  ,  sus  amigos;  a 

maldígale  su  padre,  y  con  su  padre 
la  hembra  nefanda  que  abortó  tal  hijo! 

Si  el  dolor  terrenal  al  alto  sube , 
oídme ,  cielos,  mi  venganza  os  fio! 

Sola  me  hallo  en  el  mundo...  j ] 

(volviendo  á  Paulo.)  Ah!  No;  perdona 
un  hijo  tengo... 

Pau.  (huyendo  horrorizado.)  Está  de  vos  maldito! 

FIN.  ’  I 
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